
En los dias en que per-
maneció pensativo, triste
y enfermo en Cherburgo,
después de la marcha del
rey, este año recibió una
carta escrita en. los térmi-
nos siguientes:

El conde dePlenoel era
un veterano guardia de
Corps, y cuando en 4830
siguió hasta Cherburgo al
rey, á quien habia jurado
fidelidad, guardó en su co-
razón el juramento y se
propuso vivirpacificamen-
te, sin meterse en nego-
cios políticos, retirado del
mundo, y solo en el vie-
jo castillo casi arruinado,
que tenia en las playas
del mar distante de toda
población.

Sacia funes del mes de diciembre de 4S42,
él conde de Plenoel dejó el antiguo castillo de
sus padres que habitaba, y que se hallaba colo-
cado en uno de los sitios mas deliciosos de la
Rretaña, y se dirigió para París con su hija úni-
ca, la bella Silvania, de edad de diez y ocho
años. Apeáronse al llegaren, una casa de la calle
de la Universidad, que de antemano tenia lomada.

El conde siguió de nuevo á caballo aquel
mismo camino que acababa de recorrer á la por-
tezuela del coche del rey proscripto, y su co-
razón , traspasado de dolor como el primer dia,
se enconó doblemente por lo que veía y por lo
que le recordaba la carta recibida. ,

—Es de mi familia; recuerdo lo que mi paáre
me habia dicho. Tengo un deber que cumplir;
puedo vivir independiente, de modo que el di-
vidir con ella mi modesta fortuna es una obli-
gación que nada puede dispensarme.

Mr. de Plenoel no vacilé largo tiempo; su re-
solución estaba tomada ya antes de haber ter-
minado la lectura de la carta.

—¿Pero cambiáis de resolución al verme, pri-
mo mió?

Y trató de sonreírse.
—Al contemplaros tan

bella, dijo, temo que se

—Al saber que una persona de mi familia,
joven y huérfana, carecía de apoyo y de fortu-
na, vine á ofrecerla la única protección que un
hombre de mi edadipuede dará una muger, mi
mano... ymi modesta fortuna... pero...

El conde se detuvo, la joven se sonrojó, y
dijo algo cortada:

.¡La joven alzó los ojos sobre el conde sin pro-
nunciar palabra, mientras el conde la examina-
ba extasiado!... Por último, después de un mo-
mento de silencio y disipada la primera emo-
ción, Mr. de Pleonel dijo con tono conmovido:

—Es el último deber que tengo que cumplir,
dijo para si, y pasó adelante

La superiora se presentó, ycon ella vino una
preciosa niña, pequeña, delicada, un poco páli-
da, y que apenas representaba quince años: era
la señorila Angela de Plenoel.

¿si... si?... #
P^ro el conde dePlenoel, á pesar de los mil

fantasmas que cruzaron de pronto en aquel mo-
mento por su imaginación, mas ó menos desagra-
dables, volvió á continuar su camino, y solo se
paró en la portería para aguardar á la señora que
le habia escrito.

—¿Y síes fea?... ¿situviese algún defecto?.

marcha, en el momenló en que tocaba al fin de
su viage. Únicamente cuando se dirigía á pie á la
casa real de Saint-Denis, se paró un segundo, ilu-
minado de repente por un pensamiento de joven.

«Esta mañana, leyendo un periódico donde
venían los nombres de los oficiales que acom-
pañaron al rey, he encontrado el vuestro, y ha-
biendo visto que es idéntico al de nuestra dis-
cípula, le he hecho conocer nuestro descubri-
miento. La joven cree recordar que en efecto su
madre le habia hablado de que en la Bretaña te-
nia imprimo de su mismo nombre, y estos da-
tos, aunque bastante vagos, me han hecho pre-
sumir, sin embargo, que podríais tal vez ser
ese único pariente de nuestra huérfana.

ñorita que lleva vuestro nombre. Es hija de un
coronel, muerto en Waterlóo, que dejó una viu-
da joven y desconsolada, con una niña de ape-
nas un año , en la situación mas crítica y mas
aflictiva. La joven fué colocada en Saint-Denis, y
la madre murió. Ahora, señor conde, la señorita
de Plenoel tiene diez y ocho años, no tiene bie-
nes y no conoce á ningún pariente; nadie toma
interés por ella.

Saint-Denis, hay una se-

«Señor conde;

«Entre las jóvenes edu-
candas en la casa real de

Es verdad que los dos habian tenido que la-
mentar las vicisitudes é inconstancia de la for-
tuna; los dos habian visto caer los poderes mas
grandes de este mundo, el que se apoyaba so-
bre el derecho, y el que se alzaba sóbrela gloria.

—¿Qué ambición podían tener? ¿Qué triunfos
podian desear? Asi fijaron toda la fuerza de su
alma en el afecto que les unía. Siempre juntos
siempre alegres de estar unidos, los mil deta-
lles de la vida diaria eran para ellos otros tan-
tos motivos de leer una cosa nueva en sus co-razones: era un libro inagotable donde á cual-quiera hora podia leerse sin fastidiarse nuncaTanta felicidad era mucho para el mundo eiique habitamos.

Asi se hizo. Pero la jo-
ven no se cansó de vivir en Bretaña. El conde
tenia veinte y ocho años, era buen mozo, y
hombre de talento; su muger no podia ser nías
encantadora, de modo que los esposos se qui-
sieron apasionadamente.

crea qne trato de aprove-
charme de la mala fortu-
na de una criatura.

Angela, serena ya, re-
puso riendo:

—De una criatura, que
quisiera, en efecto , ser
hermosa y buena para te-
ner á lo menos algo qne
ofrecer en cambio de lo
que recibe.

El conde se despidió,
y dijo á la superiora:

—Guardadme á mi pro-
metida quince dias; des-
pués volveré en busca de
mí esposa. Nos casaremos
aqui, y luego saldremos
para mi pobre residencia
de Rretaña. Cuando os can-
seis de estar alli, Angela,
vendremos á París.

De este modo hizo todo el camino lentamen-
te, parándose en las posadas menos concurridas,
sin detenerse mas que el tiempo indispensable
para el descanso, sin precipitarse ni retrasar la

¡Remontábase, pues, á aquella otra época en
que su pariente, soldado como él, agregado al
estado mayor de Napoleón, habia tenido su parte
entodas las glorias del imperio, y'que, como un
brillante coronel de aquellos tiempos, habia
muerto por defender las esperanzas sepultadas
en Waterlóo! ¡Meditaba con profunda amargura
que nuestro siglo es un siglo de desgracias para
unos ypara otros!

Abismado en estas reflexiones, el conde ol-
vidaba que acababa de aventurar el porvenir de
toda su vida, sin saber si le seria posible espe-
rar aun un poco de felicidad sobre la tierra, y
ningún cuidado sobre su destino personal s"e
lanzaba entre los temores que le asaltaban res-
pecto de los otros.
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. »Con este motivo me ha parecido convenien-
te daros noticia de la existencia de esta joven,
que ignoráis sin duda alguna. Lo he hecho casi
contra su voluntad, pues la señorita de Plenoel
teme faltará la dignidad del nombre que lleva,
recurriendo á una protección que la pueden ne-
gar, y se halla muy conforme en consagrar su
vida á la enseñanza en nuestra casa, lo que para
nosotras es muy satisfactorio. Muy fácil le será
dar lecciones en una casa en donde en su ju-
ventud no ha dado mas que buenos ejemplos

"Apesar de esto, señor conde, he creído,
por favorecer á esta joven, escribiros estacar-
ía, si no en su nombre , á lo menos en el mió.

»LA SUPERKMtA DE LA CASA REAL DE SAINT-



razón.
Y un suspiro comprimido oprimía su co-

Pero al lado de la pasión por Mignon, que la
señorita de Bevillealimentaba con todas sus fuer-
za?, la pobre solterona amaba afectuosamente al
conde y á Silvania, á pesar de que este amor se
hallase algún tanto contrariado por sus racioci-
nios; pues solia decir. ¡Nada me separará de
Mignon, y todo va á separarme de esta familia,
como ya me he visto separada de otras muchas!

Mignon habia hecho, pues, el viage de Bre-
taña á Paris sobre las rodillas de su ama, quince
dias antes de que el conde de Pleonel y su hija
se pusiesen en camino.

Cuando se trató del viage á París, y cuando
ella conoció queun matrimonio ibaá privarla de
Silvania para siempre, Mignon se hizo insepara-
ble de la solterona, lo que prueba que el cora-
zón de una muger no puede existir sin. estar
ocupado de un amor esclusivo.

—¿Esto es para mi?
—Toma, hija mía

El.conde se sonrió, continuó echando algu-
nas cuentas, y luego puso juntos muchos bille-
tes que formaban la suma de tres mil francos, y
presentándoselos á Silvania, la dijo:

—¿Cómo, padre mío? ¿Me parece que veo en
vuestras manos billetes de banco? ,

—De ti se está tratando, la dijo

Después de haber dormido bien por la no-
che, Silvania se despertó al dia siguiente muy
contenta, y á las diez entró en el cuarto de su
padre, fresca y risueña, andando de puntillas,
se echó sobre el respaldo del sillón, depositó un
beso en la frente de su padre , y después per-
maneció allí graciosamente apoyada, viendo lo
que hacia.

—Sí, querida Silvania, esto es para tus alfile-
res. Llegamos de nuestras soledades de Breta-
ña; vas á entrar en la sociedad, vas á ver y ser
vista, y asi es preciso,que te vean,hermosa y
bien adornada.

Mignon era el flaco de la señorita de Beville;
le queria con ternura y hasta con celos. Al prin-
cipio no habia sido mas que una diversión cuan-
do no tenia que ocuparse de otra cosa que en
cuidar la infancia de Silvania; pero despu.es , á
medida que esta iba creciendo , y que por con-
siguiente iba emancipándose de ella, el loro fué
su esclusivo cariño y amor.

El corazón de esta escelente muger se ha-
bría enteramente consagrado á ía niña Silvania,
si no hubiese tratado de retraerse un poco , te-
miendo las penas que sentía con frecuencia,
cuando dejaba á sus discipulas y se quedaba en-
teramente privada de lo que tantas veces le ha-
bia hecho esperimentar los goces de una madre.
Sin duda para conservar estos sentimientos de
afecto , habia consagrado una parte de sus cui-
dados á un gran loro que llamaba. Mignon (pe-
queñito).

vivir independiente, cuando á los cincuenta
años halló un asilo en casa del conde de Ple-
noel , para cuidar á Silvania en su infancia.

—¡Oh! ese caballero no lo ha olvidado, segu-
ramente, porque muchas veces ha repetido que
el señor conde y la señorita, irían el primer dia

—¿Pero no vamos á comer hoy á su casa? pre-
guntó Mr. de Plenoel.

El nombre de Mr. Desronest pareció produ-
cir una viva impresión en Mr. de Pleonel, que
miro con mas atención á su hija; pero Silvania
se hallaba inclinada sobre un libro que acababa
de abrir, de modo que no podia vérsele la cara.—Mr. Desronest, dijo el criado, pregunta si
el señor conde tendrá la bondad de recibirle estamañana.

Elpadre hizo un movimienio de sorpresa, y
miró atentamente el rostro de su hija, que se ha-
bía puesto encarnada como una cereza.

En aquel momento entró un criado anun-
ciando al conde que Mr. Desronest enviaba un
recado para decir que deseaba hablarle.

—¡Oh! ¡yo no necesito presentarme en los sa-
lones parisienses para hallar un marido! res-
pondió aturdidamente Silvania.

—¿Ya te sublevas? dijo el conde, cogiendo de
las manos á su hija. ¡Bueno! con eso, Paris no
influirá en tu naturaleza; pero es preciso que vi-
vamos aqui ahora. A lu edad, una joven debe ca-
sarse lo mas antes.

vanía.

—Hay que respetar la mayoría, respondió
irónicamente eí conde.

—Volvamos á Bretaña, padre mió, dijo Sil—

—¡Cómo! ¿nuestro pais, este pais que tiene la
pretensión de ser el mas inteligente del univer-
so, arregla la sociedad al gusto de los imbé-
ciles?

Pero Silvania no quedó contenta con esta es
plicacion, y dijo admirada: . .

—Eso, dijo el conde riendo, parecería de muy
mal gusto á los que no pueden contribuir con
nada, é irritaría álos necios que para nada sir-
ven. Por eso el mayor elogio que la gente de los
salones puede hacer de una persona superior, es
decir de ella: ¡No se nota su superioridad! Ésto
satisface la vanidad de todos.

—¡Ah! repuso vivamente Silvania,"¿con que
entonces no hay mas que falsía é ignorancia en
esa hermosa sociedad, donde nadie puede brillar
impunemente por la sinceridad y el talento?
Pues yo eréis que cada cual contribuía en esa
sociedad con sus mejores dones; el uno con el
talento, el otro con la gracia, la instrucción, la
ciencia; que se hablaba de cuanto so sabia

—¡Cuidado , hija mía! dijo el conde con ter-
nura, porque aquellos que en sociedad se ofre-
cen á nosotros con mas afán, casi siempre lle-
van la intención de engañarnos.

—¡Entonces no habrá confianza! dijo triste-
mente Silvania; ¿y que se hace con las amigas?
porque yo me propongo tener amigas, y mi co-
razón se halla dispuesto á corresponder con usu-
ra al afecto que me profesen.

—Pero, sin embargo, hay que guardarse bien
de decirla, porque en sociedad se debe ocultar
lo que se piensa de los otros, y ni aun es per-
mitido decir verdad en lo respectivo á uno
mismo.

El conde se detuvo un poco, y luego pro-
siguió:

—Hice bien en decírtelo, hija mia, replicó el
conde con acento mas serio. Un carácter noble
es esclavo de la verdad, pero.-.

—Según lo que consignen los talentos, con-
fieso que me alarmo por las cualidades; asi tam-
bién me decíais que jamás se debe faltar á la ver-
dad ni en lo mas mínimo.

Pero Silvania añadió riendo

—¡Pregunta singular! respondió el conde, sin
duda porque se vio apurado para responder
á ella.

Silvania hizo un ligero movimiento de estra-ñeza, y luego, poniéndose enfrente de su pa-
dre, le preguntó sonriendo con malicia:

—¿Y qué se debe hacer de las buenas cuali-
dades que se poseen?

—He hecho bien en decírtelo, hija mia
sin embargo, es preciso componerse, ocultar íainstrucción, disimular la inteligencia y no ha-blar jamás de lo que se sabe.

El conde replicó después de un momento desilencio:

me habéis dicho que esto es lo esencial v nootra cosa!
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La casa que habla tomado su padre, estaba
amueblaba con lujo y elegancia. Dispuesta un
año antes para una recien casada, que los mé-
dicos condenaron á buscar durante el invierno
un sol mas puro y mas caliente que el de París,
se quedó desocupado aquel retiro íntimo, aquel
nido que habia abrigado la felicidad conyugal de
los primeros dias., Vivimos en un tiempo en que
él amor del dinero ha matado no solo la poesía,
sino hasta el respeto que el hombre se debe á si
mismo. Una casa entregada con muebles y todo,
sin misterio, á gentes desconocidas, por un pu-
nado de oro, es una de 1« profanaciones que
mas ofenderán las delicadas ideas de una muger,
si aun hubiese hoy ideas delicadas.

Este aposento había sido elegido de antema-
no por la señorita de Beville,, la muger que avu-
daba al conde á educar á su hija.

La señorita de Beville era una verdadera sol-
terona que no trataba de disimular ni su posi-
ción ni sus años. Sus parientes, arruinados por
la emigración, la habian dejado sin fortuna, sin
juventud y sin hermosura cuando murieron, vse llevaron consigo todos sus recursos, que con-sistían en una renta vitalicia.
ÜS- I m̂e5 10s la pobre señorita de

.nn n fn? a1 d° pur Ia3 ca3as Pudientes, for-mando la educac.on de las jóvenes, v á pesarde su economía no habia llegado á'juntnrpara

Silvania era alta, fresca y de buen color, lin-
dos cabellos rubios.adornaban su bollo rostro
de un óvalo perfecto; sus labios, de un color
subido, eran ligeros y sencillos, y sus ojos azu-
les tenian á veces una viveza un poco irónica,
pero estaban templados en el fondo de una en-
cantadora alegría. Al ver su espresion y sus mo-
dales, se notaba que le era grata la existencia.
Nunca habia esperimentado la menor pena, y su
juventud no contemplaba el porvenir sino bajo
las mas halagüeñas esperanzas.

La educación de su hija única, de su que-
rida Silvania , habia sido su única ocupación,
que cumplió con aquella racional discreción que
ponía en todas sus acciones, y la bellísima ín-
dole 'de la joven no habia desaprovechado nunca
las prudentes y sabias lecciones que le habia
dado. De todo habia sacado partido, de la edu-
cación material, de ejercicios al aire libre, des-
tinada á fortificar su cuerpo, y de la educación
intelectual de lecturas destinadas á fortalecer su
entendimiento.

El conde de Plenoel era uno de esos hom-
bres simpáticos en todas pa#es, por su carácter
y por sus buenas cualidades interiores y este-
rtores. Rostro afable, porte distinguido, soltura
en sus acciones, amenidad en sus palabras, todo
lo reunia.el conde. El conde habia brillado du-
rante seis años en las mejores sociedades de
París, en tiempo de la restauración; habia des-
plegado mucha gracia y ternura en su vida de
casado, y llegado á la edad provecta conserva-
ba muy buen talento é imaginación. Hablaba
muy bien, y esto porque no desplegaba los la-
bios sin tener que decir alguna cosa. Aficionado
naturalmente á la ironía, tuvo ancho campo eñ
esa época en que, volviendo á Paris después de
haber pasado muchos años en el seno de la na-
turaleza, debió estrañar en alto grado las ridi-
culeces contraidas en la sociedad, si la melan-
colía-que. le ocasionaba la pérdida de su queri-
da esposa, no hubiese apagado su chispa natu-
ral. Desde la muerte de Angela el conde río ha-
bía vuelto á reírse; cuando mas, únicamente se
sonreía. .

Cuando Silvania llegó á los diez y ocho años,
deseó ver París, y su mismo padre conoció que
ya era tiempo do presentarla en el mundo y de
buscarla un marido. Con este motivo dejaron la
Bretaña, el antiguo castillo y sus antiguos hábi-
tos, para instalarse en la capital, en el arrabal
de San Germán , en donde vive la aristocracia.

Al cabo de cuatro años de matrimonio, cre-
yeron que'su dicha iba á acrecentarse todavía
con el nacimiento de un lujo: pero la delicada
joven disfrutó muy poco la dicha de ser madre.
Angela murió, dejando á su hija Silvania dema-
siado tierna para que-conociera su infortunio,
quedando el conde tan desesperado, (¡ue estuvo
á punto de perder el juicio. Después de muchos
años de lágrimas y de padecimientos, amó ásu
hija con la ternura con que amó á su madre,
pero nunca pudo olvidar su pérdida.

—Pues no he olvidado, padre mió , que
ante todo es preciso cultivar la inteligencia, ins-
truirse y adquirir conocimientos: ¡Cuántas veces

—Y nó estuve equivocado, repuso el conde
sonriendo ; sin embargo, en la sociedad en que
vas á entrar, la cualidad que se aprecia mas es
la hermosura.

—Gracias por vuestro regalo, padre mío, dijo
Silvania con ternura; pero... añadió aespues de
un instante de reflexión, muchas veces me ha-
béis dicho que una muger de juicio no debe ja-
más pensar en su figura.

Asi la primera sensación que esperimentó la
joven en París, fué una sensación de satisfac-
ción y de placer.

A pesar de sus esfuerzos, nunca pensaba en
otra cosa que en lo que podia ser útil ó agrada-
ble á Silvania, y como conocía muchas personas
distinguidas en la mejor sociedad de París, como
se hallaba muy enterada de todo, quiso ir anti-
cipadamente para buscar casa y para estrechar
ciertas relaciones de que pudiese sacar algún
partido la joven á quien amaba á pesar suyo, y
aun sin quererlo, mucho mas de lo que debía.

Silvania se quedó asombrada cuando vio los
preparativos que habia hecho la señorita ríe Be-
ville, y la dio gracias con una alegría infantil
por la linda casa que había elegido.



—El dinero, ó embargo de todos tus bienes.
Eetonces Marco, reprimiendo su indignación,

le contestó:
—Estañas en Todos Santos; para la pascua es-

taréis pagado, pero que todo lo que ocurriere
sea á vuestro cargo.

gente , mientras que la restante , oculta detrás
de las rocas, estaba dispuesta á hacer fuego si
habia resistencia En fin, el terror que esparció
con sus fechorías fué tan grande, que llegando
á noticia del gobierno napolitano, dirigió hacia
la parte de las montañas que infestaba, un cuer-
po de carabineros con orden de aniquilar toda la
gavilla y apoderarse del gefe , poniendo precio
á su cabeza.

Delante de estas tropas , dos nobles esposos
napolitanos, salieron de Cosénza en silla de pos-
ta, llenos de seguridad por las tropas que traían
detrás, y sín embargo, aquel mismo dia, cuando
se internaron en los desfiladeros de las monta-
eas, una voz mandó hacer alto al postillón. Este
obedeció y entonces un hombre, cubierto al ros-
tro con un pañuelo negro, bajó tranquilamente
por entre las rocas su carabina en la mano, y
llegándose á la portezuela del carruage, la abrió
é intimó á los viageros que si hacían resisten-
cia eran muertos. Enseguida les pidió con mu-
cha cortesía que le prestasen cincuenta duca-
dos, con lo cual podrían seguir su camino. El
viagero, contento por verse libre á tan poca
cosca, los dio en el acto.

—Todavía tengo otra cosa que pediros , con-
tinuó el bandido sonriéndose por el estremeci-
miento que causaba al viagero ; escribid vues-
tro nombre y las señas de vuestra casa en este
papel.

Conseguido esto también, cerró la portezuela
saludando, desapareció por éntrelas peñas, y los
postillones siguieron su ruta.

Entretanto el bandido iba trepando por en-
tre las rocas, con mil rodeos y precauciones
hasta llegar á una pequeña eminencia que pare-
cía impracticable vista de lejos. Parecía que todolo más podria servir de nido á alguna ave de ra-
piña. El bandido llegó á donde estaba una mu-
ger que daba de mamar á un niño, se sentó á su
lado, se quitó su ancho sombrero, y luego el re-
bozo que le cubría.

Era Marco.
—Y bien, dijo con risa silenciosa, Josefa, he

aqui los cincuenta ducados que nos fallaban. To-
davía hallé gentes que creían tener una legión
de diablos delante de sí, y que casi me daban
las gracias por pedirles tan poco. Que San Ge
naro y todos los santos me perdonen; la tenta-
ción era fuerte; pero al fin la suma está reunida
y la casa no saldrá de nuestro poder.

—Y bien, ¿qué esperas ahora? le dijo Josefa
—Quién sabe, con'otra ocasión como esta-se-

remos ricos
—Marco, respondió ella, lo que tú has hecho

hasta ahora ha sido por el buen nombre de tu
padre.

Marco no la respondió, por haberse quedado
dormido, estropeado del cansancio y vigilia de la
noche. Josefa seguía dando de mamar á su niño,
cuando sintió ruido en el camino: tomó la «ara-
bina de Marco sin despertarle, y mirando hacia
el camino, vio.soldados á caballo y otros á pie,
que empezaban á visitar los senderos de las
montañas. Algunos de ellos estuvieron cerca del
escondite del bandido; pero sin descubrirle, en
tanto que la pobre muger no respiró hasta que
'los vio dirigir hacia otro lado sus pesquisas. En-
tonces despertó á su marido, y manifestándole
los carabineros que se alejaban, le dijo:

—Marco, con otra ocasión como esta, el niño
quedaría huérfano.

Dos dias después, la puerta deia cabana de
Marco, en Eboli, ya estaba abierta por la maña-
na, y Josefa estaba sola con su niño, porque su
marido habia ido á pagar la deuda de su padre.
A poco tiempo Marco formaba compañía con
uno de sus vecinos para el comercio de los hi-
gos,.y fundaba un pequeño capital.

Por lo que hace al terrible bandido de los
Apeninos, los carabineros volvieron sin haberle
encontrado; él y su cuadrilla desaparecieron des-
de aquella manifestación imponente de la fuer-
za armada.

pero que no incitará á nadie imitar la probidad
del bandido Marco.

Antes de espirar el año, cada una de sus vic-
timas encontró un dia en su casa una suma
igual á la que le habia sido robada. Lo que yo es-.

CIENCIAS Y NUEVOS DESCUBRIMIENTOS.—DE
la luz.—La luz H compone de infinitas partí-culas diminutas, proyectadas ó arrojadas de uncuerpo luminoso en todas direcciones con lamayor velocidad. Que la luz difunde todas suspartículas en todas direcciones, lo compruebauna vela colocada entina eminencia en una no-che oscura, la cual se verá por cuantos lados s edirija la vista a mayor ó menor distancia, seírunsea el cuerpo de la luz ; pero teniendo presentequeso pane luminosa disminuye del mismomodo que la impresión del fuego, según va au-mentando el cuadrado de la distancia, e" de, irque a dos varas de distancia tendrenios c.ntmveces menos de luz, á tres varas nuev á cuatrod.ez y seis; y asi en progresión des endentéLa luz se renueva siempre en línea recta ventre los infinitos objetos que acredi na, esL ve,-
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de su llegada; pero quiere hablar en particular á
Mr. de Plenoel antes de la hora de la comida
repuso el criado.

—¡Ah! esclamó Mr. de Plenoel, v luego fijó
de nuevo sus ojos en Silvania, que continuaba
poniendo toda su atención en el libro que tenia
delante.

—¡Bien! dijo después de un momento de va-
cilación, podéis decirle que le espero á las tres.

Después que se quedó solo con su hjja, e
conde la dijoalgo conmovido:

—Mr. Desronest tiene que hacerme una comu-
nicación muy importante.

—Y Dios sabe, repuso Silvania riendo, la im-
portancia que dará á sus palabras, porque es muy
etiquetero y solemne nuestro buen vecino. Pero
olvidaba que su hermana debe venir hoy tem-
prano para llevarme á ver tiendas, y os voy á
dejar, padre mió, á fin de vestirme y estar lista
cuando ella llegue.

Silvania habia dicho muy de prisa las últimas
palabras, y salió del cuarto antes de que su pa-
dre tuviese tiempo de hacerla pregunta alguna.

El conde se quedó meditabundo y desconten-
to, el nombre y el mensage de Mr. Desronest
suscitaban en él ideas muy poco-agradables.

(Se continuará.)

t
Los istmos.—El atravesar los istmos cor-

tándolos, ha sido siempre una ,de las prime-
ras atenciones de los hombres de Estado y
de los amigos del progreso, porque es un
medio de hacer mas pronias y mas fáciles las
comunicaciones entre las diversas partes delglobo condición esencial á la propagación dea civilización. En este instante la atención pú-
blica se halla fijada, sobre todo, en el istmode Suez y en el de Panamá. Basta, en efectoechar una simple ojeada sobre el primer ma-pa-mundi que tengamos á mano, para cono-cer la importancia de los trabajos de canaliza-
ción proyectados para estas dos localidades Ya
el camino de hiffrodel istmo de Panamá ha fa-
cilitado los viages de California, lo mismo que'hará el del Cairo, prolongado hasta Suez, para
los viages de las Indias. Pero un camino de hier-ro no reemplazará jamás completamente en uncaso igual, á un canal que puedan recorrer na-vios de vela, sin tener que verificar el desear- "
gue de las mercancías.

Ademas de estos dos diques puestos, por la
naturaleza, elimo entre el mar Rojo y el mar
Mediterráneo, el otro entre el golfo de Méjico v
el Océano Pacífico, diques que se trata de cor-
tar, existen en el mundo una multitud de oíros
istmos, cuya cortadura tendrá un dia su grado
de utilidad. Pueden citarse:

En Europa el istmo del Chersoneso Címbrico,
entre el Báltico y el mar del Norle; el istmo dé
Corintho entre el golfo de este nombre v el mar
Egeo; el istmo de Gallípoli entre el mar'de Már-mara y el golfo de Saros.

En Asia el istmo de la península de Malacca
entre el golfo de Bengala y el mar de China.

En América, el istmo de la península de la
baja California, entre el mar Bermejo v el OcéanoPacífico. El istmo de la Florida, entre el OcéanoAtlántico y el golfo de Méjico.

Hay todavía istmos que podrían llamarlemistos, porque están colocados, no directamen-te entre dos mares, sino indirectamente ó entre
dos rios que desembocan en estos dos mares, óentre uno de estos dos mares y un rio que des-emboca en el otro. Tal és el istmo que se puede
'llamar del Languedoc, entre el mar Mediterráneoy el Océano, con el intermediario del Carona, ist-mo que ha sido atravesado por el canal del Me-diodía; el istmo muy ancho de Siria, entre elmar Mediterráneo y el golfo Pérsico, por el Eu-
frates, istmo que los ingleses tienen la intenciónde atravesar por un camino de hierro y una lí-
nea de buques de vapor. El istmo de Tartaria
entre el mar Negro y el mar Caspio, por el Dony el Volga, que lia sido atravesado por el canalque reúne estos dos.rios.

Podría citarse otra porción de istmos de esta
naturaleza,-pero estos son los mas principales
La obra colosal de la cortadura del istmo deSuez, va á ser especialmente ventajosa para la
España, por lo que va á facilitar y acelerar lascomunicaciones con las islas Filipinas, ese pre-
cioso florón de la corona de los monarcas deCastilla, y ese resto que aun nos queda de lasglorias de la dinastía austríaca, en cuyo tiempo
jamas se ponía el sol en los dominios espa-
ñoles.

Hacia mediados de enero corrió la voz deque
un caudillo de bandidos, tan terrible que pare-
cía sobrepujar al célebre Fra-Diávolo, estaba
oculto en los Apeninos, y ponia á contribución
todos los víageros en el camino real de Ñapóles
á Regio. Se decían cosas estraordinarias de su
valor y su generosidad. Se le creia acompaña-
do de una cuadrilla numerosa que aumentaba de
dia en dia, pero que por temorde sorpresa nun-
ca esponia mas que un pequeño número de su

Volvió á su casa, pero al otro dia de su lle-
gada la puerta no se-volvió á abrir. Marco, su
muger y su hijo habian deíaparecido; nadie los
habia visto partir, no se sabia hacia qué parte
habian echado. Como era un hombre determina-
do y capaz de vengarse cruelmente de una ofen-
sa, nadie se atrevió á comprar la casilla á pesar
de haberse anunciado su venta. Los dias pasaban
y Marco no volvía.

En la pequeña aldea de Eboli, situada cerca
de Salerno y de las ruinas, de Pesto, habitaba
un aldeano llamado Marco, con su muger y un
hijo en una mísera choza. Era hombre que vivía
de su trabajo para salir del dia , contento con
su suerte y sin deseos, porque el producto de su
trabajo bastaba para alimentar á su familia. Nun-
ca se le habia ocurrido meditar lo que sucedería
si sus brazos faltaban para sostenerla, porque
¿á qué fin tan previsoras alarmas? Las higueras
nunca habian dado mejores higos, ni se habían
vendido á mejor precio. Sus vecinos le amaban,
y se valían de él como de un obrero hábil y un
hombre honrado, incapaz de perjudicar á nadie
en un maravedí. La felicidad de Marco no duró
mucho, por haber muerto su padre , dejándole
por herencia una deuda de doscientos ducados.
Marco resolvió pagarla, y quitar aquel borrón del
nombre de su padre. Imploró el favor de todos
sus vecinos para que le prestaran aquella suma;
mas ninguno de ellos estaba en estado de hacer-
lo, por ser muy escesiva, y dudó su cobranza.
Entonces Marco se fué derecho al sugeto que re-
clamaba la deuda; rico usurero que vivia en una
suntuosa quinta cerca de Ñapóles. En vano le
suplicó, le repitió que aquella deuda era sagra-
da para él; que la pagaría con el tiempo, porque
aunque vendiese en el dia su pobre casa, no al-
canzaba para pagar la cuarta parte de la deuda.

1:in 7

El banquero no daba mas respuesta que



En un día de Jueves Santo se fué á confesar
un gallego. Se arrodilló á los pies del confesor,
y después de santiguarse yrecitar la Confesión
general, se aproximó muy compunjido á decir
su culpa. El padre ministro le preguntó: ¿Se ha
examinado de doctrina cristiana?—Si, padre.—
Vamos, ¿y qué sabe en ella?—Sé bastante, perú

con espeeialidadel Padre nuestra en latín. —Pues
dígafo.la hortensia. —La hermosísima flor llamada

hortensia, es tan conocida de la mayor parte de
los lectores, que nos hubiéramos ahorrado dar de
ella el dibujo, si este no tuviese interés para
aquellos que dedicándose á la historia
natural,, gustan de hallar entre nues-
tras viñetas algunos ejemplos de las
clasificaciones admitidas por los bota-
nicos.

La hortensia tiene sus flores de la
forma que llaman en carimbo. Dichas
liores forman distintos grupos, que se
encuentran en el estremo de las ra-
mas. Las mas internas en nada son
parecidas á las esternas.

La belleza de estas flores, qne ya
son de color de rosa, ya azules, les
valió el ser muy de moda hará como
treinta años, y aun en el dia sin ser
objeto de un esciusivo empeño, no de-
jan de ser muy buscadas, no obstante
ser inodoras.

Gommerson, habiendo hallado esta
planta en su viage alrededor del glo-
bo, dedicóla á una persona querida que
le acompañaba en sus escursiones.
Aunque antes que él habían descrito
esta planta otros viageros como Thun-
berg y Loureiro, habíanla dado nom-
bres diferentes, y confundido con otras
especies..

Los chinos y japoneses, á cuyos
países fuimos á buscar la hortensia,
aprecian como nosotros su gracia y
colores; de modo que en los papeles
pintados que de allá nos llegan, á me-
nudo vemos estas Sores al lado de las
camelias, que también á su vez hicie-
ron furor entre las sociedades de ele-
gantes, en los bailes, tertulias, etc.

La hortensia se multiplica muy fá-
cilmente; pero debe resguardársela del
frió; sus flores se suceden y conser-
van todo su lustre durante la mayor
parte de la primavera. La variedad
que produce las flores azules se ob-
tiene mediante una tierra ferruginosa. Los ja-
poneses llaman á esta planta sijo, y los chinos
sau cau-hoa.

¡Salo oi que sabe lo mucho de
bueno qne en una hora se puede lle-

var á eabo, no llora debidamente la pérdida de
un dia disipado!

' Un corazón benévolo nos propociona mas
amigos que la riqueza, y mas crédito que el
poder.

anécdota. —Habia una ley antiguamente en
Alemania, de que la muger condenada á la pena
capital, podia ser rescatada si se presentaba al-
guno á casarse con ella. Se hallaba una joven de
Yiena á punto de sufrir el último suplicio, cuan-
do un napolitano de figura enana y de estraordi-
naria fealdad, pesaroso de que hubieran de des-

aparecer de repente tantas gracias, se ofreció á «alie de Sta. Teresa, núm. 8
ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE MELLABO,

DEL HOMBRE T DEL OBJETO DE SU ACTIVIDAD.
—Nada menos importante que lo que hace el hom-

tastua, sícut in celo et in térra. Panen nostrum
escotidianum Duna Visodia; y al llegar aqui dijo
como quien tiene una gran duda de que desea sa-
lir.—Dígame vd., padre, ¿quiénes esta duna Vi-
sodia, que por mas vueltas que doy no puedo dar
con quien sea? Y el padre le contestó. ¿Quién ha
de ser, majadero, sino la muger del don Tibide-
tur que acabas antes de nombrar. Con lo que que-
dó tranquilo y satisfecho el pobre gallego, y con-
tinuó su confesión.
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darle su blanca mano, y adelantándose hacia el
patíbulo, pidió que le fuera entregada aquella
victima. El juez accedió á su solicitud, pero con
la condición de que concurriese la espontánea
voluntad de la parte interesada. Se dirigió en-
tonces á la joven con mucha ternura, diciéndola
que quisiera ofrecer á sus pies una corona en
prueba de su amor: «¡AU, señor! contestó la jo-
ven, mucho aprecio tanto afecto y generosidad;
mas no soy diseña de mi corazón, ni puedo ha-
cer traieion á mis sentimientos, y prefiero la
muerte que me amenaza al enlace que se me pro-
pone con un hombre tan feo como usted.» Se re-
tiró el napolitano lleno de confusión, y la mu-
ger escitó al verdugo á que hiciera su deber.

Un abogado muy codicioso hizo pagar muy
caros los honorarios que le debia una señora, con
la que habia de casarse muy pronto. Como ella lo
reconviniese de .su falta de galantería, en mo-
mento en que era esta menos disimulable, la
contestó con mucha formalidad el letrado: .iHe
querido dar ávd. una prueba práctica de lo lu-
crativa que es mi profesión, para que vd. se con-
venza de que yo soy un buen partido.»

La reflexión la causa el azogue que hay en
los espejos, porque sin él pasarían los rayos de
luz por medio del cristal sin detenerse, y en
este.caso tomaría el nombre de médium ó inter-
medio, cuya cualidad corresponde á todos los
cuerpos trasparentes, como el aire, agua y de-
mas Unidos.

4ad, citaremos las sombras que arrojan los
cuerpos opacos, especialmente cuando vemos
que aquellas son en un todo iguales á estos, lo
cual no podria suceder si no fueran rectas di-
chas líneas.

Cada una de estas infinitas partículas puesta
en movimiento forma un rayo de luz. Reunidas
muchas de ellas forman lo que se llama un ma-
nojo de rayos, los cuales al caer sobre un cuer-
po, en cuyo acto toman el nombre de rayos de
incidencia, se trasmiten á nuestros ojos toman-
do el nombre de rayo de reflexión, y en estos
se funda toda la catóptrica, no siendo las demás
leyes mas que unas consecuencias y aplicacio-
nes de aquella. La física reconoce una perfecta
igualdad entre los rayos de incidencia y re-
flexión. Si uno se coloca frente de un espejo,
verá su figura por impresión, y no por ángulo
de incidencia ni reflexión, porgue estos no exis-
ten sino cuando se coloca el cffirpo de un modo
'oblicuo, y si dos cuerpos se colocan en esta úl-
tima posición por ambos lados del espejo, se
verá el uno al otro, y ninguno á sí mismo; es
decir, que cada uno trasmite alternativamente
los rayos propios de incidencia, y recibe los de
reflexión del otro cuerpo.

bre porque es mortal. Nada mas importante con
relación á la eternidad. Parece que la perfección
de cada cosa consiste en su acción, porque cada
cosa tiene su acción. La perfección y lo bueno
de un arquitecto es edificar; y del pintor como
tal, hacer un cuadro, y asi de los demás. ¡Qué!
losartesanos mismos, que profesan las artes mas

mecánicas, tienen sus acciones: los zapateros,
los albañiies, los carpinteros; ¿el hombre solo,
se encontraría sin acción? ¿Le habría destinado
la naturaleza á una ociosidad eterna? ¿Le habría

formado tan hermoso, tan diestro , tan ansioso

de saber, para dejarle siempre inútil? 0 bien,
;no es preciso decir mas bien que si los ojos,
íasorejas, el corazón, el cerebro, y generalmente
todas las partes que componen el hombre, tie-

nen su acción, ¿el hombre tendrá ademas de
aquella, alguna acción, alguna obra, alguna fun-
ción principal? ¿Cuál, pues, podrá ser,su fun-
ción? Porque seguramente la facultad de crecer
le es común con las plantas. Luego tiene nece-
sidad de alguna cosa que le sea peculiar, por-
que encontramos que la perfección de cada cosa,
es ejercitar la aeeion que Dios y la naturaleza le
han dado para distinguirla de las demás. Por
ejemplo, la perfección de tocar el arpa, en tanto
que es tal, no consiste en lo que pueda tener de
común con el aritmético y el pintor, como pue-
den serla agilidad de las manos y la ciencia de
los números, sino en lo que es propio. Por esta
misma razón, es elaro que el hombre no puede
encontrar la perfección en las funciones anima-
les, porque los brutos le igualan y aun le so-
brepujan algunas veces en esta parte. Si.encon-
tramos después de una exacta investigación de
todo lo que hay en el hombre, que la razon es
todo lo que hay de mas propio y de mas divino,
¿no deberemos afirmar que la perfección del hom-

bre es vivir según la razón? Y de aqui
resulta que en este ejercicio consiste
su felicidad. Porque es cierto que cada
cosa es feliz euando ha llegado á la
perfección para que ha nacido, y la per-
fección del tocador de arpa, como tal,
es el tocar delicadamente este instru-
mento tan armonioso. Porque como la
propiedad del tocador de arpa es tocar
el arpa, asi es de un buen tocador de
arpa, el tocarla según las reglas del
arte. Si el hombre no tuviese mas cua-
lidad que la de tocar el arpa, seria per-
fectamente feliz cuando hubiese llega-
do á la perfección de esta ciencia. Lo
mismo sucede con la razon, y aunque
el hombre tenga aun otra cosa que la
razon, sino es esta en él, al menos la
parte dominante, y la otra la nacida
para obedecer, por donde parece que
la felicidad del hombre consiste en
vivirsegún la razón. En lo que es pre-
ciso no tomar en cuenta los sentimien-
tos particulares, porque el espíritu del
hombre es capaz de errar, no solo en
la elección de las cosas que es preciso
hacer para ser feliz, sino en el cono-
cimiento de todas las demás verdades.
De modo que íw-es preciso tomar en
cuenta el juicio de les que se han figu-
rado una idea falsa déla felicidad; y
asi, estando engañada su imaginación,
parecen gozar en alguna sdTtibra de fe-
licidad, semejantes á los hipocondria-
cos, cuya fantasía, herida, se alimenta
de la ilusión y del sueño de un placer
vano y quimérico, y de leve fantasma,

\u25a0de un espectáculo sin cuerpo.
BOSSUET

Pater noster quies in cajlis. Don Tibudejur
nomen tuum ad venían regnum tum, fíat voluu-
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Y el gallego dijo


